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El presente trabajo trata de analizar el enclave urbano en el casco antiguo Barcelonés que conforma la actual 
Plaza Sant Jaume. A través de sus orígenes, que datan de la fundación de la ciudad hasta la actualidad, se 
pretende entender la memoria arquitectónica del lugar a lo largo de sus etapas de conformación, la importancia 
que tuvo como eje urbano para el desarrollo de la ciudad y como escenario de gran importancia para la misma. 
Este espacio es fruto de las transformaciones que va sufriendo el tejido urbano del casco antiguo de la ciudad a lo 
largo del tiempo, en el proceso de apertura de nuevos espacios de respiro. Fueron formados a través de 
operaciones puntuales o por el derribo de edificios religiosos y se sometieron a un proceso de reconfiguración 
hasta alcanzar en la actualidad un importante grado de complejidad. Este proceso de ocupación y redefinición se 
produce de forma singular y continuada durante varios siglos y resulta un atractivo caso de análisis. 
Nos Interesa la plaza como hilo conductor de las transformaciones que van ocurriendo en este conjunto central, 
siendo así el análisis se centrara en diferentes puntos de vista que servirán de pretexto para ilustrar como se 
produce este proceso que podríamos llamar metamórfico, es decir, la transformación de su estructura para 
acoger, en este caso, una nueva configuración urbana. 
Partiendo de una rigurosa investigación documental y de un exhaustivo análisis gráfico, se pretende redescubrir 
las huellas de las edificaciones desaparecidas en este sitio así como los diversos planteamientos urbanísticos 
ocurridos o solamente propuestos, extrayendo así los aspectos claves y las estrategias de ordenación principales,  
que puestas en relieve, posibiliten la comprensión unitaria del conjunto y pueda sacar a la luz las diversas capas 
de un lugar cargado de historia que acaba por convertirse en el reflejo de la evolución urbana de Barcelona.  
Se propone  — como procedimiento metodológico para sistematizar esta sucesión de interferencias temporales 
— la utilización gráfica como instrumento palpable para evidenciar las características de estas huellas, sean estas 
materiales, inmateriales, desaparecidas, encontradas, latentes, permanentes y otras, como un camino para 
entender mejor la potencialidad de esta herencia. 
El estudio destaca la importancia de considerar los espacios libres como un agente activo en la construcción del 
territorio, como espacios repletos de contenidos dentro de la estructura territorial, y no sólo como áreas no 
urbanizables. Esto significa pasar de la definición de sitios destinados a espacios libres, a la compresión de los 
valores que estos espacios reúnen y cómo pueden significar oportunidades de intervención. 
El estudio pretende afrontar al objeto desde tres distintas formas de aproximación, identificadas a lo largo de un 
primer proceso de análisis: 1) A través del cruce, como un espacio generado por la intersección de dos ejes de 
caminos; 2) a través del vestíbulo, espacio que acaba protagonizando las fachadas del Palau de la Generalitat y de 
La casa de la ciudad, ampliando la idea de conjunto; 3) y finalmente, à través del escenario , como telón de fondo 
de la vida barcelonesa y símbolo cívico de la evolución urbana de la ciudad. 
En este momento es preciso aclarar que el estudio no intenta tachar lo que es la plaza, sino proponer distintas 
formas de lectura, o mejor, como manera de ver y sentir el espacio. Cada una de las nociones utilizadas no se 
desarrollarán complementariamente, aunque tampoco sean opciones o modos frente a los cuales puede optar el 
sujeto de manera que se parcialice su visión, sin embargo sí es posible que desde estas perspectivas domine y 
establezca una organización particular de la comprensión de ese espacio. 
La idea final es mirar a este espacio desde distintos puntos de vista, poniendo en relieve su capacidad de 
transformación en el espacio y en el tiempo. Una evolución continua capaz de donarle de nuevos significados en 
cada periodo histórico. Este nuevo filtro interpretativo permite una experiencia en tránsito, de nuevas situaciones 
y relaciones que acaban por reinterpretar el significado del lugar, es decir crear situaciones capaces de generar 
nuevas visiones. 
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A TRAVÉS DEL CRUCE 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
(Fig.02) Plaza Sant Jaume y sus vigorosos vértices 
 
 
 
 
Cruce: m. Acción de cruzar o poner dos cosas en forma de cruz. / Punto 
donde se cortan mutuamente dos líneas. El Cruce de dos caminos / Paso 
destinado a los peatones. 
Encrucijada: (De en- crucijada) f. Lugar en donde se cruzan dos o más 
calles o caminos. / Situación difícil en que no se sabe qué conducta 
seguir.1 
 
 
 
                                                          
1 Diccionario de la Lengua Española, 21º edición. Real Academia Española, Madrid, 1992 
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(Fig.03) Propuestas para la ciudad de Barcino 
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Rehaciendo, à través de planos, los posibles antiguos caminos de Barcino nos encontramos con un punto, un 
espacio donde se daba la confluencia de los dos ejes principales de la ciudad romana —el cardo máximo y el 
decumano castrense. Esta confluencia se daba en el punto donde diversos estudios coinciden en situar el primer 
asentamiento y origen de la ciudad. Pero la configuración exacta de la ciudad romana así como las dimensiones 
de su “insulae” y de las vías principales son suposiciones, puesto que desafortunadamente no existen 
documentos suficientes para su comprobación (Fig.03). 
 
“La disposición de las puertas y otros indicios arqueológicos 
permiten suponer que el interior del recinto debía estar 
organizado a la manera de los castrum romanos, a partir de los 
ejes viarios principales que se cortaban perpendicularmente en la 
proximidad del fórum y que enlazan con las puertas que tenía la 
ciudad. La calle más larga – decumanus maximus, que tenia 825m 
– iba desde la porta praetoria (en la actual plaza nova) hasta la 
porta decumana (que se abría en la salida de la plaza del 
Regomir). La otra calle – cardo maximus, de 550m – unía la porta 
principales sinistra, situada en la confluencia de la actual baixada 
de Llibreteria con la plaza del Angel, con la porta principales 
dextra, emplazada entre las calles del Call y de Ferrán”.2 
 
Esta misma encrucijada de caminos, es reconocible en la ciudad romana y en la ciudad medieval superponiendo 
una con otra. La configuración urbana de la ciudad medieval hace a una calle paralela a la línea costera y otra 
perpendicular desde la playa sus principales arterias. En esta encrucijada se abre la plaza, el primer centro vital de 
la ciudad. Posterior a este encuentro, las calles prosiguen su itinerario hasta encontrarse con las salidas de la 
muralla (Fig. 04).  
 
Analizando la trayectoria histórica del espacio que configura la actual Plaza Sant Jaume, nos encontramos con 
características que la acercan al Ágora o al Fórum Romano. Sobre este espacio se apoyaba el primer núcleo de la 
ciudad romana, su primer centro vital en la cima de la colina, en la parte más alta entre el mar y la montaña, 
núcleo a partir del cual la ciudad empieza a tejerse. 
 
“La plaza como corazón físico y simbólico de la ciudad tiene su 
origen en Grecia, donde la participación de un amplio sector de la 
población en los asuntos de la polis era el motor de las sociedades 
democráticas. En el ágora y los edificios que la rodeaban se 
discutían asuntos públicos, se cerraban tratos comerciales, se 
realizaban juicios y se practicaban ceremonias religiosas. En él 
convergían las personas en quienes recaía la toma de decisiones 
de los temas más trascendentes de la vida de la ciudad. El foro de 
la Roma Antigua tenía en principio la misma función”. 3 
 
Con el crecimiento de la ciudad y de las “viles noves” alrededor de la ciudad amurallada, esta se vio obligada a 
perforar la muralla en diversos puntos creando nuevas vías con el nombre de “bajadas”, borrando así  la antigua 
configuración de cruce de dos vías y  convirtiendo  la vieja acrópolis en una estrella donde cada punta es una 
calle. Cuando Barcelona empieza a configurarse como una gran ciudad las mutaciones sufridas mantienen 
igualmente las antiguas rutas que se disolverán en otras calles más angostas y acabaran por caracterizar la 
morfología del casco antiguo de Barcelona (Fig. 05). 
                                                          
2
 HERNÀNDEZ-CROS, Josep Emili. Arquitectura de Barcelona. Colegi de Arquitects de Catalunya. Barcelona.1990. pp19 
3
 PÉRGOLIS, Juan Carlos. La Plaza, el centro de la ciudad. Universidad Católica de Colombia. Unibiblos. Colombia. 2002. Pp17 
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(Fig.04) Núcleo Medieval y sus arterias principales. 
 
 
 
 
 
 
(Fig.05) Núcleo Medieval con la muralla perforada. 
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En el siglo XIV se instalaron en ese punto central la sede del gobierno municipal y la comitiva permanente de las 
cortes catalanas retornando al antiguo centro de la ciudad primitiva las instituciones políticas. En este periodo, 
este espacio central empieza a configurarse manteniendo las viejas vías principales y a partir de ellas aparecerán 
nuevos edificios medievales que conformaran de la plaza de la futura iglesia de Sant Jaume con su cementerio y 
su retórica; la casa de la Batlia General; el castillo Viscondal situados entre la actual calle del Call y Fernando; las 
casas de los vecinos que más tarde se convertirán en las Casas Consistoriales; las escribanías que será la futura 
ampliación del Palau de la Generalitat; la casa del Verguer; las antiguas casas de las calles Libreteria y del Paraíso 
(Fig. 06). 
 
La configuración que adquiere este espacio central sufrirá un cambio importante en el siglo XVI con la 
construcción de la nueva fachada renacentista del Palau Generalitat en 1602, modificando parcialmente el 
aspecto de la plaza (Fig. 07). En esa época hubo un intento de ampliación de la plaza pero que fracasó en el siglo 
XVII, siglo donde la plaza prácticamente se ve inalterada y los cambios apenas se producen solo en el interior de 
los edificios circundantes.  
 
El siglo XIX será decisivo, cuando de pronto se cambia la estructura de este espacio central y de la trama urbana 
de la ciudad medieval. Esa época fue marcada por la desamortización de las organizaciones religiosas, el derribo 
de iglesias y cementerios que de cierta forma mantuvieron grandes espacios libres propicios a ser abiertos como 
lugares de respiro en la ciudad. La plaza de Sant Jaume así como la Plaza Real y la plaza del Mercado de la 
Boqueria forman parte de ese abanico de plazas abiertas fruto de ese proceso. 
 
 
“Esta es la Plaza más antigua de Barcelona y también la más 
célebre…Al cual también se erigió una iglesia que fue derribada en 
1823 para el ensanche de la plaza.”4 
 
 
Con el derribo de la iglesia y de los edificios circundantes, la Casa de la Ciudad pudo construir su nueva fachada 
imponente y respetuosa adosada a la nueva la plaza. Pero la misma acaba por destruir parte del patio interior y 
de la fachada original del edificio (Fig. 08). Lo irreverente es la imagen que tenemos actualmente donde los 
elementos decorativos y el coronamiento fueron “pegados” en las espaldas de la nueva fachada.  
 
El espacio resultante de los derribos será la nueva plaza. Construido con una delimitación rectangular uniforme, y 
se convierte en una gran plaza, un vastísimo espacio si lo comparamos con los demás de la trama medieval. Un 
nuevo y gran espacio despejado para el desarrollo de la función social, es decir para la colectividad, un centro 
cívico. En ese momento fue muy decisiva la reconstrucción del “Edificio de la Caixa”, la definitiva alineación de la 
“Casa Moxo” acabada en 1866 y la construcción de los edificios circundantes a las calles Fernando y Jaume, los 
cuales supieron mantener la configuración rectangular que había adquirido la plaza (Fig. 09).  
 
El derribo de los edificios que configuraban la antigua plaza también favoreció — o tal vez vino en función — de la 
abertura de una vía que cortaría el tejido urbano de la ciudad amurallada transversalmente. Este nuevo eje fue la 
primera vía de reforma interior de la ciudad que se desarrollaba recibiendo nombres reales a medida que 
avanzaban, Fernando VII, Jaume I, la Princesa (Fig. 10). Esta intervención ocurrió entre 1823 hasta 1849 e hizo que 
la trama urbana cambiase de forma contundente, pues hace desaparecer las estrechas y pequeñas calles creando 
en su momento un gran eje urbano de una geometría tan distinta a la que configuraba la ciudad medieval. 
                                                          
4
 BALAGUER, Víctor. Las calles de Barcelona en 1865. Complemento de la historia de Catalunya. Tomo II de esta obra y XX de 
la colección. Pg.310. Madrid. Imprenta y fundición de M. Tello. 1888. 
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(Fig. 06) Plan de emplazamiento de la Plaza Sant Jaume en el 
siglo XIV. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
(Fig. 07) Nueva fachada del Palau de la Generalitat en 1602. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
(Fig. 08) Nueva fachada de la Casa de la Ciudad en 1832. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
(Fig. 09) Plan de ensanchamiento de la Plaza Sant Jaume en el 
siglo XIX y las alineaciones de los edificios circundantes. 
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(Fig.10) Calles Fernando VII - Jaume I – Princesa 
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La abertura de la vía transversal Fernando VII - Jaume II – Princesa trasladó nuevamente el impulso a este punto 
central y a esta nueva arteria paralela al mar. La antigua vía que cruzaba la ciudad medieval acabó oprimida por el 
nuevo eje que se protagoniza en la plaza debido a su carácter lineal, y a la vez que enmarca de forma horizontal el 
eje original del cardo máximo (Fig.11). 
 
 
 
 
 
 
 
(Fig.11) Protagonismo lineal de la nueva arteria 
 
 
 
Tal operación pone en evidencia otro carácter da la plaza. Debido a su geometría rectangular uniforme y a la 
linealidad con que la nueva calle cruza ese espacio podríamos entenderla como un ensanchamiento de la misma 
(Fig.12). Este aspecto es más evidente en la actualidad considerando que es el punto medio de la conexión entre 
las Ramblas y la avenida Layetana, además por el alto grado de transeúntes que caminan por él. A los domingos, 
cuando se cierra el paso de coches por la calle Fernando - la que actualmente conocemos por calle Ferrán - esta 
relación se torna aún más evidente.  
 
 
 
 
(Fig.12) Calle Ferrán - Jaume I - Princesa y Plaza Sant Jaume como un ensanchamiento 
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La señal característica de las reformas de esta época fue la línea recta. Para entender tal afirmación bastaría mirar 
el proyecto “Baixeras” (Fig. 13) el cual proponía tres ejes lineales que cruzarían la ciudad medieval hasta llegar al 
límite de la tercera muralla. Uno paralelo a la línea del mar y los otros dos lo cortarían perpendicularmente. Tal 
proposición no fue llevada a cabo hasta el final, puesto que se configuraba como un estudio que no consideraba a 
la ciudad como un organismo vivo en función de la ortogonalidad del trazado. 
 
                                                           
 
 
(Fig.13) Plano  Baixeras – Aprobado definitivamente en el año 1889. No empezó 
a ponerse en ejecución hasta 1908. Prácticamente solo la vía A (Layetana) ha sido 
realizada y aún reduciendo su anchura de 30m (con pórticos) a 20 (sin ellos). 
Fuente: Mem. R. Acad. Cienc. Barc. TOMO XXXIII 
 
 
De ese estudio nació la actual Vía Layetana y al igual que las calles Ferrán — Jaume I — Princesa corta la trama 
urbana de forma lineal, convirtiéndose en un nuevo eje de gran importancia en la ciudad. En ese eje reconocemos 
parte de la vía propuesta paralela a la línea costera, es lo que actualmente llamamos Avenida de la Catedral y de 
la Francesc Cambó. Esta nueva encrucijada también fue fruto de una traumática intervención y puesto que no fue 
llevada a cabo hasta el final nos sugiere que ese espacio continúa en un proceso de transformación. En el mismo 
punto donde se cruzan las dos vías — como también ocurrió en la Plaza Sant Jaume — fueron puestos edificios 
con fachadas imponentes como el de Fomento, el edifico de la Caixa de Ahorros de Catalunya, el edifico sede de 
la Asociación de Ingenieros de Catalunya y un edificio de oficinas. Obviando al último, los demás edificios se 
ubican integrados a la encrucijada en forma de rotonda, dibujando un chaflán circular en sus entradas principales. 
Por lo tanto, encontramos una situación similar de integración a la trama urbana, similar a lo anteriormente 
expuesto sobre el “Edificio de la Caixa”, la “Casa del Moxo” y de los edificios circundantes a las calles Ferrán y 
Jaume. 
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Esas dos operaciones acabaran protagonizando ejes lineales en la ciudad medieval. Una seria la vía de gran flujo 
peatonal y la otra la vía de gran flujo de coches.  Ambas vías también refuerzan y recrean el antiguo eje del cardo 
máximo con la Ferrán – Jaume I – Princesa  y del decumano con la Vía Layetana (Fig. 15).  
 
 
 
(Fig.14) Prolongaciones de los antiguos y de los nuevos ejes en la ciudad medieval 
 
 
(Fig.15) Prolongaciones Avenida Layetana y calle Ferrán - Jaume I - Princesa 
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Hasta este momento hemos hablando de transformaciones que ocurrieron en la plaza en relación al espacio 
comprehendido en el interior de las murallas. Cuando derribadas en 1860 la ciudad se expande y avanza 
adquiriendo otra proporción, la plaza Sant Jaume pierde su carácter central cuando la relacionamos con esa 
nueva área territorial que la ciudad asume. En el plan de expansión propuesto por Cerdá para la ciudad 
podríamos encontrar ciertos espacios comparables a la plaza Sant Jaume, cuando consideramos el papel de cruce 
hasta ahora desarrollado y en función de la relación de centralidad que esos espacios contienen. Un ejemplo 
sugerente de esto es la Plaza Catalunya pese a sus particularidades y proporciones -superficie de 
aproximadamente 5 hectáreas, casi ocho veces la Plaza Sant Jaume-.  
 
Esta gran plaza está ubicada en el encuentro de la ciudad medieval con el ensanche. Por estar en ese borde 
central superior de la trama antigua asume el carácter de elemento articulador entre las dos realidades tan 
distintas, a la vez que se comunica con el antiguo eje decumano y lo prolonga hacia la Avenida Paseo de Gracia. 
También es evidente su carácter de centralidad puesto que casi toda la trama del metro y de los autobuses de la 
ciudad confluye en ese punto generando una gran circulación. 
 
Puestos en escena los ejes principales que confluyen en la Plaza Catalunya evidenciamos otra característica 
relevante. El eje decumano se prolonga en su sentido original con el Paseo de Gracia y la Travesera de Gracia, en 
contrapartida la vía transversal que conforma la Gran Vía acaba por asumir el mismo papel que la calle Ferrán-
Jaume-Princesa cumple en el tejido medieval. Un eje paralelo a la línea costera que atraviesa toda la ciudad actual 
(Fig. 16). 
 
 
(Fig.16) Plaza Catalunya y sus ejes principales 
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Otro espacio en la ciudad oportuno de citar es el nudo viario que conforma la actual Plaza de Gloríes, dado que es 
un punto central de la nueva trama propuesta para el ensanche. El comportamiento de esta plaza es muy distinto 
al de la plaza Sant Jaume pero igualmente es un nudo y también puede considerarse una rotonda peatonal, al 
contrario de lo que es la Plaza de Gloríes. Nos sirve también para poner en evidencia su virtual carácter de 
centralidad puesto que el proyecto inicial de Ildefonso Cerdá concebía la plaza como un gran centro donde 
confluyan tres de los ejes viarios más importantes de Barcelona: la Avenida Diagonal, La Gran Vía de les Corts 
Catalana y la Avenida Meridiana. (Fig. 17)  
 
Otros aspectos pueden relacionar los tres espacios citados: la Plaza Sant Jaume, la Plaza Catalunya y la Plaza de 
Gloríes. Los tres están conformados por encrucijadas importantes de la ciudad y se configuran como espacios de 
transición. El papel que juega la proximidad de la Avenida Gran Vía a la Plaza Catalunya, y su paso por La Plaza de 
Gloríes es comparable al papel que juega la Ferrán —Jaume I— Princesa en la plaza Sant Jaume. Seria mas 
particular aún la aproximación a estos espacios si se hubiese construido el proyecto propuesto en 1892 por 
Salvador Vigo: un gran sótano en la plaza Sant Jaume, así como existe tanto en Gloríes como en la plaza 
Catalunya. 
 
 
 
 
(Fig.17) Plaza de Gloríes y sus ejes principales  
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(Fig.18) Plan de Centralidades aglutinadas  
 
 
 
Los caminos de la ciudad cambian, sin embargo la Plaza Sant Jaume sigue siendo el mismo punto inicial de 
encuentro de los ejes viarios del cardo y del decumano. Todavía hoy en día encontramos en este misme fórum las 
instituciones gubernamentales de la Diputación y del Ayuntamiento y junto a ellos la Catedral y el Palau del Bisbe. 
Ambos supervivientes de la antigua condensación de elementos representativos y de prestigio.  
 
La plaza actualmente no tiene el mismo valor central que en la ciudad medieval puesto que esta se expandió y 
adquirió otros puntos de centralidad. No obstante sigue manteniendo su función de conectar la antigua trama 
urbana a la vez que mantiene su carácter simbólico de espacio embrionario de la ciudad.  
 
Este espacio que descansa sobre una red urbana en el punto más alto, en la colina inicial aún podría ser asociado 
al ágora o al fórum romano, puesto que las instituciones políticas aún se encuentran en ese sitio y el poder 
religioso podríamos reconocerlo, al menos una vez al año, cuando se instala el pesebre en la plaza, la única 
intervención puesta que se mantiene por un tiempo determinado. La plaza se convierte así en un espacio 
comparable al núcleo de una célula; el nudo de un cruce urbano que siempre estará allí, como un testigo vivo de 
todo lo que va pasando en la ciudad. 
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(Fig.19) Plaza Sant Jaume y sus poderosos vértices 
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A TRAVÉS DEL  VESTIBULO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
(Fig.20) Conjunto urbano institucional 
 
 
 
Atrio: (Del lat. Atrium.) m. Espacio descubierto y por lo común cercado de pórticos, que 
hay en algunos edificios. / Andén que hay delante algunos templos y palacios, y por lo 
regular enlosado y más alto que en nivel de la calle.  
 
Vestíbulo: (Del lat. Vestibulum) m. Atrio o portal que está a la entrada de un edificio. / En 
los grandes hoteles, sala de amplias dimensiones próxima a la entrada del edificio. / 
Espacio cubierto dentro de la casa, que comunica la entrada con los aposentos o con un 
patio. / Recibimiento, pieza que da entrada a los diferentes aposentos de una vivienda.5   
     
 
 
 
                                                          
5
 Diccionario de la Lengua Española, 21º edición. Real Academia Española, Madrid, 1992 
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(FiG.21) Las dos fachadas nuevas del Palau de la Generalitat y de la casa de la Ciudad 
 
 
 
 
 
A partir de 1823, cuando fue derribada la iglesia de Sant Jaume y la plaza empieza a ser reformada para tomar la 
proporción que conocemos actualmente, se colocan frente a frente los dos edificios representativos del poder 
público de la ciudad, el Palau de la Generalitat y la Casa de la Ciutat (fig. 21) convirtiendo, como ya habíamos 
dicho, ese espacio en un autentico fórum. Ambos edificios nacieron en épocas próximas — al final del siglo XIV y a 
principio del siglo XV —, pero no nacieron enfrentados sino separados por una iglesia y otros edificios, además 
sus antiguas entradas se realizaban por los laterales. En ese contexto podríamos decir que esta plaza es todo lo 
contrario de una plaza monumental, fue siendo construida con el tiempo para alcanzar su monumentalidad. Los 
dos edificios fueron puestos uno delante del otro y en medio surgió la gran plaza, un gran espacio que acabó por 
dar protagonismo a las dos fachadas añadidas en función de la proporción ocupada por ellas en la plaza. 
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 La primera fachada de estas fachadas fue la del Palau de la Generalitat (Fig.22), su diseño actual corresponde a la 
ampliación realizada en el inicio del siglo XVII por el arquitecto Pere Blai. Se trata de una fachada de estilo 
Renacentista constituida por tres cuerpos verticales con pilastras adosadas con capiteles corintios en sus cuerpos 
laterales y rematada por una balaustrada.  Sus dimensiones son aproximadamente de 36m de largo y 24m de 
profundidad.  En planta baja, adosada al muro, se sitúa la entrada del edificio destacada por estar flanqueada en 
ambos los lados por dos columnas de orden dórico y un friso recto clásico cuya función es principalmente 
decorativa. En cada lado de la entrada tres pequeñas ventanas cuadradas. 
 
En la primera planta hay ocho ventanales alternando frontones triangulares con curvos y justo en el medio se 
halla una concavidad que ubica la escultura de Sant Jordi. Entre la escultura y las dos ventanas a sus lados está el 
balcón principal de la fachada. En la segunda planta otras ochos ventanas cuadradas, cuatro de ellas son 
meramente decorativas y corresponden a la cúpula de Sant Jordi. La planta baja está compuesta por un gran 
vestíbulo y a sus lados se ubican algunas salas de servicio. El primer piso en doble altura es el Salón de Sant Jordi, 
un tipo de templo de tres naves cubierto con distintas bóvedas de ladrillo a la catalana y que también contienen 
dependencias en su laterales. El salón esta coronado por una gran cúpula de planta ovalada la cual podemos ver 
desde la plaza. Actualmente en este salón se utiliza para actos institucionales de gran importancia.  
 
 
 
 
 
 
 
(Fig.22) Planta del Primero pavimento del Palau de la Generalitat 
 
 
 
La fachada de la casa de la Ciudad (Fig.23) fue construida dos siglos después, siendo finalizada en el año 1847. Fue 
una ampliación realizada por el arquitecto municipal Josep Más y Vila. Se trata de una fachada en estilo 
Neoclásico de aproximadamente de 46m de largo por 6m de profundidad. La parte central de la fachada se 
adelanta y remarca el primero piso con cuatro columnas de capitel jónico que forman el balcón presidencial. En 
ese balcón está instalada la placa de inauguración de la nueva plaza bautizada con el nombre de Plaza de la 
Constitución y sobre ella un gran reloj.  
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La fachada esta rematada con un ático formando un frontón y con balaustradas en sus laterales. Centralizada en 
la planta baja esta la entrada y posee esculturas en ambos lados, una del rey Jaime I y la otra del consejero Joan 
Fiveller.  Simétricamente a la parte central se encuentran los laterales que están compuestos por tres plantas. En 
planta baja posee grandes ventanales de medio punto, en planta primera ventanas con balcón y ventanas más 
pequeñas en el segundo.  En el interior de la planta baja a los dos lados de la entrada están dos cuerpos, el 
primero abarca actualmente una oficina de atención al público y el otro es de servicios del edificio. En la planta 
primera se ubica la Sala del Consolar de Mar, el despacho de honor del Alcalde, el Salón de Carles III que es la que 
tiene acceso al balcón principal de la fachada y la Sala de la Ciudad. En la planta superior algunas dependencias 
administrativas. 
 
 
 
 
 
 
(Fig.23) Planta primera de la casa de la Ciudad 
 
 
 
Los dos edificios —el Ayuntamiento y el Palau de la Generalitat— presentan una aportación urbana similar, 
empiezan modestamente haciendo uso de pequeñas casas particulares para después, empujados por la riqueza y 
el poderío de las corporaciones que representan, alcanzaron el nivel de ejemplares famosos de arquitectura civil. 
Sin embargo, posteriormente sus destinos han sido diferentes, el edificio del “Palau de la Generalitat” ha ido 
creciendo por adición de nuevos cuerpos dispuestos a sus alrededor y readecuándolos en los estilos posteriores, 
el Ayuntamiento, más desafortunado, ha sufrido importantes modificaciones que destruyeron partes esenciales 
del conjunto anterior para sustituirlas por otras más modernas. En función de la falta de espacios para sus 
dependencias administrativas agrega y rehabilita un cuerpo vecino, y construye un nuevo cuerpo donde ambos 
tendrían como acceso principal una nueva plaza, resultado del derribo de las dos casa entre la calle del Paso y la 
que fuera la pequeña plaza, que conocemos actualmente como Plaza Sant Miquel. 
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La Plaza Sant Miquel se ocupa de suplir la necesidad de un espacio de descanso y relajamiento al lado de la Plaza 
Sant Jaume a la vez que sirve de explanada a la nueva entrada del Ayuntamiento. Esta intervención es similar a la 
que ocurrió en 1847 cuando el ayuntamiento “recibe” delante de su fachada una plaza, la plaza Sant Jaume. En 
ese momento queda de cierta forma evidente el poder que el Ayuntamiento tiene en articular espacios en 
función de su arquitectura. Podríamos también comprobar que esa capacidad es más antigua, viene, al menos 
desde cuando se compró una modesta estancia en la calle Regomir —actual calle de la Ciutat—para guardar los 
libros de cuentas y de acuerdos y que fuera lugar de trabajo para un escribano. Este pequeño albergue pasó a ser 
con el tiempo el lugar donde se reunían los “Concelleres”. Con el objetivo de dar mayor importancia a la 
edificación construyen la fachada gótica y ensanchan el local retranqueando la línea de la fachada hacia dentro, 
logrando obtener una plazuela que posibilita una mayor visión a la vez que enaltece la fachada nueva. Es evidente 
en ese momento el interés del Ayuntamiento de realzar siempre las partes exteriores del edificio. Otra 
característica que refuerza esa idea es que el Ayuntamiento no se desenvuelve alrededor de un patio central 
obligado así a suplir su necesidad de ventilación en sus espacios circundantes (Fig.24). 
 
 
 
 
 
 
(Fig.24) Espacios libres alrededor de la casa de la Ciudad 
 
 
En el caso del Palau de la Generalitat la situación es distinta (Fig.25). Al contrario de realizar esas articulaciones 
alrededor del edifico lo hace hacia dentro. Las partes agregadas van conformando a través del tiempo un gran 
patio interior, lo cual conocemos actualmente por Patio de Naranjos que se encarga de cumplir toda la necesidad 
de respiro del edificio. Si hay algún espacio alrededor del Palau que podría ser puesto en valor con los espacios 
alrededor del Ayuntamiento sería la Plazuela ubicada detrás de él y al lado de la Catedral, la Plaza A. Garriga 
Bachs. Pero no se opta por realzar las partes exteriores del Palau sino que realza y protagoniza el hermoso muro 
de piedra bien aparejado de la Catedral.  
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(Fig.25) Espacios libres interiores y alrededores del Palau de la Generalitat 
 
 
Otro aspecto interesante entre los dos edificios es que ambos agregan volúmenes en función de sus necesidades 
y los conectan entre sí. El Palau de la Generalitat se une con la Casa de los Canonges a través de un puente 
neoclásico inaugurado en 1928 en la calle del Bisbe. Ya la Casa de la Ciudad hace lo mismo con el primero edificio 
vecino agregado. Pero al contrario de colocar otro puente interconectando el primer edifico agregado con la 
nueva construcción, se construye una gran terraza o una pequeña plaza elevada en la planta primera 
interconectando los tres volúmenes distintos (Fig.26). 
 
 
 
 
(Fig.26) Volúmenes agregados en el Palau de la Generalitat y en la Casa de la Ciudad 
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La forma de agregación y articulación con los espacios circundantes nos posibilita poner el Palau de la Generalitat 
y el Ayuntamiento en relación a otros edificios en un intento de aclarar ambas ampliaciones. Podríamos comparar 
el Palau de La Generalitat con el Museo Picasso, considerando la expansión de ambos edificios por agregación de 
partes. La primera sede del museo fue un edifico construido en el siglo XIII llamado Palacio Aguilar y se amplío 
anexando diversos edificios circundantes y acabó por ocupar un total de aproximadamente 10.000m2, más que el 
doble de área del Palau el cual posee cerca de 4.200m2. 
La Casa de la Ciudad podría relacionarse con la Casa Consistorial de Murcia, si comparamos el giro de la fachada 
de ambos edificios hacia una plaza. La Casa de la Ciudad de Barcelona gira la fachada hacia la plaza Sant Jaume 
como ya habíamos dicho antes y en la Casa Consistorial de Murcia el arquitecto Rafael Moneo agrega y rehabilita 
un edifico vecino que proyecta otra entrada al Ayuntamiento a través de la Plaza de la Catedral, reformulando su 
pavimento y conectándolo con las arquitecturas puestas a su alrededor. Lo mismo ocurre con el pavimento de la 
plaza Sant Jaume, vinculado con la arquitectura que conforma el lugar y con los ejes de las calles que en él 
desembocan. El dibujo del pavimento se ata a la trama urbana y a la vez es una metáfora de su función (Fig.27). 
 
 
(Fig.27) La Casa Consistorial de Murcia en relación con La Casa de la Ciudad 
 
Para entender tal metáfora pondremos en valor el dibujo del pavimento de la plaza Sant Jaume. El dibujo está 
compuesto por unidades compositivas donde cada cuadrado enmarca su centro. Las distintas unidades 
compositivas yuxtapuestas alrededor del perímetro de la plaza también señalan un punto central. Si alzamos un 
vuelo de ese punto señalado por el conjunto perimetral de las unidades compositivas podríamos entender que el 
dibujo del pavimento indica metafóricamente el centro original de la ciudad de Barcino, el lugar del cruce del eje 
cardo y del decumano de la ciudad romana. Corroborando lo que decíamos anteriormente con el análisis del 
punto central originario de una encrucijada (Fig.28). 
 
(Fig.28) Dibujo del pavimento de la Plaza Sant Jaume 
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El cuadrado que conforma la unidad compositiva con el centro enfatizado es un elemento arquetipo de la historia 
de los monumentos, basta recordar las pirámides y los obeliscos en el cual la base está compuesta por un 
cuadrado y a partir de ella sale hasta encontrar el vértice, el punto más alto en el centro de gravedad de la figura 
geométrica (Fig. 29.30.31). 
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(Fig. 29.30.31) Pavimento de la Plaza Sant Jaume  en relación al Obelisco y la pirámide  
Por otro lado podríamos decir que el espacio exterior, o sea, la plaza está tratada como interior si ponemos 
nuevamente en evidencia el dibujo del pavimento puesto que esto también podría ser comparado con los 
pavimentos interiores de los vestíbulos, pasillos y salones. Es común ver como el dibujo del pavimento rodea todo 
el perímetro en edificios monumentales. En cuanto a los diseños, inicialmente abundan sencillas formas 
geométricas con elementos lineales, tanto verticales como horizontales o diagonales que luego se irán se 
complicando, ganado tonalidades hasta ganar un gran valor decorativo (Fig.32.33.34.35). 
        32    33   34    35 
(Fig.32.33.34.35)  Vestíbulos interiores.32) Pavimento Romano. 33) Casa Lleó Morera, Pg. de Gràcia 35.   
34) Tienda Vinçon, Pg. de Gràcia 96.  35) Iglesia Mare de Déu del Carme, Av. Diagonal 424. 
 
Otro punto interesante que hace que la plaza tenga el carácter de vestíbulo se da poniendo en evidencia los 
vestíbulos de acceso de ambos edificios. Constatamos que estas poseen un cierto aire de exterior en el 
tratamiento del piso el cual es una prolongación del mismo piso de la plaza. Esta unión del espacio interior junto 
al espacio exterior, es decir, la inversión de valores entre el interior y exterior nos permite considerar la plaza 
como parte integrante de ambos edificios. Quedando así determinado como una antesala, un gran hall de acceso, 
un vestíbulo (Fig.36). 
 
 
                                                                    
                                                                    (Fig.36) Los vestíbulos del Palau de la Generalitat y de la Casa de la Ciudad 
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Tal afirmación también podría ser constatada observando otra característica importante en la configuración 
interior de ambos edificios. Tanto en el Ayuntamiento como en la Diputación se establecen las dependencias de 
mayor importancia en la planta primera. Al ingresar a la Casa de la Ciudad por el nuevo vestíbulo de Josep Mas i 
Vila ascenderemos al patio principal, en el cual tenemos dos opciones para subir a la planta principal; por un lado 
la escalera adosada a la antigua fachada gótica, y por el lado opuesto por la escalera de honor. En el Palau de la 
Generalitat si nos adentramos por la fachada nueva de Pere Blai ascenderemos a una primera escalera que nos 
lleva a la cota de las dos antiguas entradas del Palacio, estas tres entradas nos direccionan al elegante patio gótico 
central que lleva a la planta principal por una escalera adosada a uno de sus lados. Este aspecto nos sugiere que 
los vestíbulos de acceso se configuran como espacios exteriores lo que nos permite decir que están unidos a la 
plaza o que pasan a ser una prolongación de la misma y viceversa (Fig.37).  
 
 
 
 
 
(Fig.37) Sección del conjunto urbano conformado por: 
El Palau de la Generalitat, La Plaza Sant Jaume y La Casa de la Ciudad 
 
 
 
 
Esta  inversión de valores, donde atribuimos a la plaza el papel de vestíbulo entre el Palau de la Generalitat y la 
Casa de la Ciudad, separa de forma contundente ambos edificios, por un lado la Plaza Sant Jaume que da las 
espaldas al Palacio de la Generalitat  se convierte en el vestíbulo del Ayuntamiento o vice-versa. Sin embargo, en 
un simple paseo, vemos que esa separación no existe en realidad. Por lo tanto, si estamos uniendo a la plaza a los 
dos edificios en función de un vestíbulo que se prolonga hacia al interior de los dos, logramos otra forma de 
interpretación: la plaza como parte de un solo conjunto poniendo en evidencia el carácter de patio.  
 
Ese espacio que constituye la Plaza Sant Jaume posee un conjunto urbano homogéneo y una delimitación 
rectangular uniforme en altura – 20m aproximadamente – lo que provoca una sensación de continuidad a pesar 
de que el espacio está fragmentado en partes visualmente independientes por las 9 vías que cortan esa “masa 
homogénea”: la calle del Mico, la calle Fernando VII, la calle del Call, calle de Sant Honorato, calle del Bisbe, calle 
Paradís, calle de la Libreteria, calle Jaume I y la calle de la Ciutat. Para entenderlo como un patio tendríamos que 
aceptar que el espacio está conformado por la aglomeración de partes de un complejo mayor considerando que 
estamos analizando un conjunto compuesto por varios fragmentos urbanos. Si desestimamos las cuestiones 
estilísticas, esta conversión – de la plaza en patio – queda evidente en el dibujo simplificado de la planta del 
conjunto. Al mantener los llenos y vacíos, la Plaza Sant Jaume, en ese caso pasa a ser un patio más de todo el 
complejo (Fig.38). 
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(Fig.38) Llenos y vacíos del Conjunto Urbano Institucional 
 
De hecho también podríamos entender la relación de plaza-patio si ponemos en evidencia sus entradas originales 
situadas en las laterales de ambos edificios – la del Ayuntamiento por la calle de la Ciudad y la del Palau de la 
Generalitat por la calle del Bisbe – lo que conforma un itinerario que acaba por convertir la plaza en un patio. Al 
ingresar a la Casa de la Ciudad por su entrada original pasaremos por un vestíbulo de acceso y luego llegaremos al 
patio modificado por la nueva fachada, pasando por su nuevo hall de acceso y llegando nuevamente a otro patio, 
la plaza. Lo mismo ocurre con el Palau de la Generalitat, ingresando a el por sus dos entradas originales  
pasaremos por un vestíbulo y llegaremos al patio central desde el que bajamos por la escalera pasando por el 
vestíbulo que da a la nueva puerta de Pere Blai y finalmente al “patio-plaza” (Fig.39).  
 
 
 
(Fig.39) Recorrido interior en ambos edificios hacia la Plaza Sant Jaume 
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Un paralelo interesante que corroboraría con la idea de un único conjunto seria el proyecto realizado por Via 
Plana y Helio Piñon para la ampliación y rehabilitación de la Casa de la Caritat. El proyecto une definitivamente el 
antiguo edificio al nuevo y lo convierte en un conjunto a través de una amplia superficie cubierta subterránea. Lo 
mismo podría existir si nuevamente utilizásemos el proyecto presentado en 1892 por Salvador Vigo Soler en el 
cual proponía la creación de unas dependencias subterráneas debajo de la plaza (Fig.40). Según la memoria del 
proyecto: 
 
“…Entre todos los sitios de esta capital, aquel cuyo subsuelo ofrece mejores condiciones, 
por la situación que ocupa en la cúspide de una colina, es la Plaza de la Constitución, que 
à una altura de 13m sobre el nivel del mar abarca una superficie horizontal de 2.814 m2, 
cercada por todas las partes por los cimentos de las casas vecinas…” 6 
 
 
 
 
(Fig.40) Planta del subsuelo no construido para la Plaza Sant Jaume 
 
         
    (Fig.41) Sección longitudinal y transversal del proyecto del subsuelo. 
                                                          
6
 Trecho del memorial del Proyecto de Habilitación del subsuelo de la plaza de la Constitución de Barcelona para 
dependencias municipales. Por Salvador Vigo Soler. Imprenta Barcelona. Barcelona. 1892 
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(Fig.42) Sección de la Plaza Sant Jaume con el proyecto no construido del subsuelo  
en paralelo con la sección de la Casa de Caridad. 
 
Este ejemplo pone en pauta la escala relativa de la plaza. Consideramos que la escala de la plaza es relativamente 
pequeña dado que posee un tamaño rectangular aproximado de 70 por 45 metros.  Menos de la mitad de una 
manzana del ensanche. Es por esto que consideramos, por sus dimensiones, a pesar de ser un espacio muy 
protagónico a nivel urbano, su escala es arquitectónica – cuando es entendida como parte de un conjunto y en 
ese caso un patio, o individualmente como un vestíbulo es que esta plaza es de la escala de un edificio y no de la 
escala de la ciudad. 
 
Este aspecto aportado se torna aún más evidente cuando comparamos con el proyecto propuesto por el plano  
“Baixeras” – el  cual anteriormente comentamos que no fue realizado por completo– que  proponía crear un gran 
espacio verde con el derribo de los edificios que se encontraban entre las calles del Bisbe, del Paradis y la Frenería 
hasta la altura de la catedral. Este proyecto señala la proporción de la plaza ante su perímetro y el espacio 
vastísimo que conformaría con el nuevo proyecto, pues sacando todos los edificios como él proponía, el espacio 
resultante sería capaz de contener un edificio de las mismas dimensiones del MACBA. Y meramente como un 
“collage”, si giráramos la catedral y la pusiésemos delante la gran plaza propuesta ella se convertiría realmente en 
el gran fórum, siendo que el poder religioso daría su cara a la plaza (Fig.43). 
 
Esa interpretación pone en relieve el aspecto fundamental de la plaza, su escala, más arquitectónica que urbana. 
Eso permite no solo la utilización de la idea de una plaza-vestíbulo como también corrobora la idea de una plaza-
patio. 
                                                                                     
 
 
(Fig.43) El proyecto “Baixeras” propuesto para la ampliación de plaza Sant Jaume 
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A TRAVÉS DEL ESCENARIO 
 
 
 
(Fig.44) Plaza Sant Jaume 
 
Escenario: (del lat. Scenarium) m. Parte del teatro construida y dispuesta 
convenientemente para que en ella se puedan colocar  las decoraciones y representar las 
obras dramáticas o cualquier otro espectáculo teatral. / En el cine, lugar donde se 
desarrolla cada escena de la película. / Lugar en que ocurre o se desarrolla un suceso.  
 
Escenografía: f. delineación en perspectiva de un objeto, en la que se representan todas 
aquellas superficies que se pueden descubrir desde un punto determinado. / Arte de 
proyectar o realizar decoraciones escénicas. / Conjunto de decorados en larepresentación 
escénica. / Conjunto de circunstancia que rodean un hecho, actuación, etc.7 
 
                                                          
7
 Diccionario de la Lengua Española, 21º edición Real Academia Española, Madrid, 1992 
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Las dos formas de aproximación a la Plaza utilizadas hasta ese momento: la condición urbana de cruce y la 
funcionalidad del vestíbulo mezclada con la domesticidad del patio, pueden ser condensadas en una tercera, más 
representativa y simbólica, por ese motivo es capaz de contener las dos anteriores: la plaza como un escenario. La 
escenografía entendida aquí como un conjunto de elementos que se añade a un determinado espacio con la 
intención de reproducir un ambiente o crear un nuevo.  
 
La idea de escenografía urbana que se puede aplicar a la Plaza está compuesta por distintas partes que unidas 
definen su perímetro vertical. En el capitulo anterior revelamos dos de los nueves volúmenes que conforman ese 
perímetro, el Palau de la Generalitat y la Casa de la Ciudad. El edifico del Palau no cambio su fachada de acuerdo 
con la nueva plaza, sino que la misma adquirió otro protagonismo en función de la nueva explanada. En la Casa de 
la Ciudad el proceso fue distinto ya que la fachada de la plaza no existía. El nuevo proyecto gira la entrada 
principal del edifico a este nuevo espacio urbano asumiendo –hablando en relación a la ciudad medieval-al igual 
que el Palau de la Generalitat, por su proporción y representatividad, un papel protagónico.  En los dos casos 
asumen el papel de “actores principales” en la nueva escenografía urbana. Los otros volúmenes verticales que 
conforman el perímetro no tienen menos importancia puesto que se ocupan de configurar los límites de la plaza, 
sin embargo son elementos coagentes, “actores coadyuvantes” que se encargan de adaptarse a ese nuevo 
espacio conjugando los elementos que en él se encuentran de acuerdo con sus funciones. 
 
Dos edificios se destacan en ese escenario: la Caixa d’Estalvis  que se ocupa de enlazar la plaza con la calle de la 
Ciudad y la calle Jaume I (Fig.45). Fue la sede del primer estabelecimiento de cambio y depósitos comunes del 
municipio de Barcelona conocido por el nombre de Casa de los Comunes Depósitos. El actual edificio fue 
reconstruido y terminado en 1902. En realidad juega un papel muy importante pues mantiene el perímetro 
rectangular de la Plaza Sant Jaume al retranquearse. En su arquitectura — Gótico Catalán —se destacan los frisos 
y cornisas, la orfebrería de las rejas en planta baja y la estatua de Sant Jordi ubicada en la esquina de la calle de la 
Ciudad; aspectos que sumados le otorgan un valor singular en el conjunto de la plaza.  
 
 
 
 
(Fig.45) Edificio Caixa d’Estalvis 
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Otro edificio que se destaca es la Casa Moxo ubicado entre la calle del Call en confluencia con la calle Sant 
Honorat (Fig.46). Fue reconstruido en 1864 respetando las alineaciones propuestas por el cuerpo urbanístico 
municipal. Su formalización es bastante singular, consta de planta baja con aberturas rectangulares, entresuelo 
alto con ventanas casi cuadradas y por encima dos plantas unidas con pilastras de capiteles jónicos. Sobre la 
cornisa que estas sostienen descansa una losa de piedra enmarcada por balcón que sigue todo el perímetro de las 
dos fachadas correspondientes al último piso. También son notables las rejas de hierro de las barandillas de los 
balcones de los pisos principales y los módulos decorados bajo esta.  
 
 
(Fig.46) Edificio Casa Moxo 
 
Los cinco volúmenes restantes son edificios de viviendas compuestos de planta baja (comercio) más cuatro 
plantas marcadas por ventanas con balcones (Fig.47). Entre los cinco llama la atención, por poseer una ubicación 
singular en la plaza, el edificio que se encuentra entre la calle del Bisbe y la calle Paradis además por la 
particularidad de sus ventanas, que van reduciendo sus tamaños en la medida que el edificio va adquiriendo 
altura. Otra ubicación relevante en la plaza es la posición que ocupa el edificio entre la calle Libreteria y Jaume l y 
el edificio entre la calle del Call y Ferran pues poseen una fachada delante la plaza y dos fachadas laterales 
delante los dos ejes transversales principales, el antiguo y el nuevo cardo máximo. Además por tener poca 
anchura algunas tiendas se prolongan de una calle a otra.  
 
 
 
(Fig.47) Edificios Habitacionales 
 
Todos los volúmenes que constituyen los límites verticales de la plaza se conjugan con ella. A través de  la 
readecuación y adición de elementos reprodujeron un nuevo ambiente, una nueva escenografía para la Plaza Sant 
Jaume.  
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El límite horizontal de la plaza es una superficie aproximadamente rectangular de 45x70m y los únicos obstáculos 
que encontramos son las ocho luminarias dispuestas delante de la Diputación y del Ayuntamiento con pilonas de 
hormigón intercaladas entre ellas. Esta base posee una relevante inclinación desde su punto más alto en la 
confluencia de la Calle de la Libreteria con la calle Paradis, en el antiguo espacio embrionario de la Plaza, que va 
se disolviendo hasta llegar a su punto más bajo ubicado en el inicio de la calle Ferran, desde donde sigue 
descendiendo. Esa misma topografía descendente se da entre la calle Jaume I y la calle de la Libreteria 
confirmando que la plaza Sant Jaume en sección transversal constituye un espacio elevado delante su entorno, el 
mismo espacio que decimos anteriormente se encuentra en la cima de la colina (Fig.48).  
 
(Fig.48) Sección transversal aproximada de la Plaza Sant Jaume con la calle Ferran y la calle Jaume I   
 
Este carácter escenográfico que adquiere la plaza vino de acuerdo con las nuevas perspectivas de la época 
Renacentista marcada por intervenciones en el tejido urbano de acuerdo con aplicaciones de nuevas teorías 
visuales y perspectivas en lo que dice respeto a las  concepciones espaciales. La ciudad estaba en proceso de 
reconfiguración de la trama urbana, idealizaba nuevos escenarios y reclamaba por una plaza política.  
 
“En épocas no muy lejanas, en nuestros tiempos, la plaza de la 
Constitución ha sido teatro de dolorosas y terribles escenas. Era 
entonces esta plaza el punto más estratégico… durante el periodo 
llamado de “las bullangas de Barcelona”, en la época en que el 
pueblo pugnaba por conquistar derechos y libertades que no le 
daban, la plaza de la Constitución venía a ser el cuartel general de 
los sublevados. En ella se hizo fuerte el pueblo más de una vez… 
que varias veces tuvieron que librar verdaderas batallas para 
apoderarse de aquél sitio.”8 
Este espacio, en el momento anterior a la nueva configuración, igualmente representaba un espacio público de 
gran importancia cívica en la ciudad. Era el centro vital y social además de político debido a la ubicación de las dos 
instituciones representativas de la ciudad: el Palau de la Generalitat y la Casa de la Ciudad. Un sitio muy 
frecuentado por la sociedad Barcelonesa donde se celebraban actos religiosos, culturales y sociales. Era palco de 
la celebración de la festividad del Corpus, fue testigo de ejecuciones de castigos de esclavos que intentaban huir, 
se adornaba para la solemnidad de visitas importantes, entre muchos otros acontecimientos. 
 
Fue entonces en la mitad del siglo XIX que la plaza adquirió el máximo protagonismo en su dilatada historia 
urbanística desde su nacimiento en la era romana; convirtiéndose en una gran superficie pública útil a la ciudad, 
una zona de tránsito libre de edificaciones que conforma un lugar ideal para la manifestación urbana del 
espectáculo y para el transcurso de la vida. Una base libre en la ciudad  ideal para ubicar infraestructuras 
efímeras, fiestas y eventos que ponen en escena la ciudad y la sociedad que en ella conviven.  El espacio público 
accesible a todos los ciudadanos y usado de manera anónima también está concebido para la libertad individual. 
Se trata de un espacio capaz de absolver cualquier tipo de acto público. El espacio se transforma en el lugar 
donde se puede mostrar el modo de ser humano, es decir, el lugar de la representación o de la “puesta en 
escena” de la vida del hombre.  
                                                          
8
 BALAGUER, Víctor. Las calles de Barcelona en 1865. Complemento de la historia de Catalunya. Tomo II de esta obra y XX de 
la colección. Pg.345. Madrid. Imprenta y fundición de M. Tello. 1888. 
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“Hasta llegar a este lugar que representa la excelencia en la 
manifestación urbana del espectáculo, se ha recorrido un largo 
camino a través de la intrincada trama de la ciudad medieval, el 
trovador, el juglar o el titiritero habrían buscado un ensanche o un 
lugar de mercado para expresarse. La ciudad medieval, escasa en 
espacios, no favorecía a estas manifestaciones, pero la Procesión, 
el Misterio o Auto de Fe, requieren una mayor elocuencia 
expresiva y su constante demanda conducirá a las primeras 
soluciones de apertura urbana… El espectáculo a partir de ese 
momento ya no busca el espectador y convoca a golpe de pregón 
a la asamblea pública en el nuevo espacio, en la Plaza”.9 
 
 
La Plaza vista como una base libre en la ciudad que se hace ideal para ubicar infraestructuras efímeras, fiestas y 
eventos que ponen en escena la ciudad y la sociedad que en ella conviven, confirma su carácter polivalente. Se 
trata de un espacio que cambia según cambian las circunstancias, un espacio capaz de adquirir distintas facetas 
pues se transforma según sus necesidades. Por tanto si la plaza Sant Jaume es una base capaz de adaptarse a 
diversas circunstancias podemos decir que estamos hablando de un espacio escénico. Basándonos en la 
afirmación de que el espacio escénico no tiene límites y que se puede utilizar cualquier espacio existente, 
asumimos la capacidad de ese espacio-base-plaza para tornarse en un escenario. 
 
En ese contexto podríamos aproximar la plaza a  diversos tipos de espacios escénicos. Un ejemplo seria el teatro 
medieval que está conformado por una escenografía muy sencilla. Consiste en una tarima levantada puesta sobre 
el suelo y que en ciertas ocasiones se colocaba una cortina al fondo. Esas representaciones del teatro medieval 
tanto podían estar en los salones de la corte como en la plaza propiamente de los pueblos y la mayoría de las 
veces eran para celebrar algún hecho importante. Uno de los ejemplos más relevantes del teatro medieval es la 
Escenografía Simultánea (Fig. 49). Que también estaba compuesta por tarimas. Allí es donde transcurría la acción 
pero sobre decorados diferentes según la escena que tuviera lugar. Los espectadores caminaban de un escenario 
a otro que estaba yuxtapuesto a él. En el caso de la plaza no es el decorado el que cambia si no que cambian los 
actores.  
 
 
 
(Fig.49) Escenografía del Teatro Medieval – Escenografía Simultanea  
 
 
                                                          
9
 TABOADA, Arturo Franco. Fragmentos Renacentistas teatro urbano. Dos ensayos gráficos. Universidad de Coruña. Colegio Oficial de 
Arquitectos de Galicia. La Coruña. 1997 pp.101 
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Podríamos también comparar la Plaza Sant Jaume con un teatro a la italiana – tipo de escenario en el cual la 
escena se da en un espacio elevado respecto al espacio donde estará el público y este sólo tiene un plano de 
visión. Cuando en la plaza San Jaume se hace el espectáculo de proyección piro-musical llamado “Miratges” en la 
fiesta de la Mèrce,  la  escena se sitúa en la fachada del Ayuntamiento y esta pasa a ser una gran pantalla donde 
se proyectan audiovisuales acompañados por una banda sonora (Fig.50). 
 
 
 
 
(Fig.50) Teatro a la italiana – Espectáculo “Mirages” 
 
 
Podríamos también establecer una analogía entre la plaza Sant Jaume a un teatro circular donde los actores se 
mueven en el centro y el público ve al espectáculo en torno al escenario, podríamos decir que es una 
reminiscencia de los circos romanos, donde las miradas de los espectadores confluyen en el centro. En ese caso el 
público se sitúa en gradas que van se elevando a medida que se alejan del centro. Dichos casos ocurren en las 
fiestas de la ciudad donde la plaza se transforma en un espacio escénico al aire libre, en el cual están juntos los 
que miran y los que son mirados y la escena como el espacio de los cuerpos en movimiento (Fig.51). 
 
 
 
 
(Fig.51) Teatro Circular – Fiestas de la Ciudad 
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Al analizarse la plaza como un espacio escénico le otorgamos la capacidad de transformarse, de aclimatarse a la 
ciudad y sus usuarios, tal cual un organismo vivo y cambiante.  Esta característica puede ser corroborada por los 
proyectos no construidos para la plaza: El proyecto “Baixeras” (1889); el proyecto propuesto por Alfons Florensa 
(1862); el proyecto propuesto por Salvador Vigo (1892); Además por las modificaciones corporales que van 
adquiriendo los edificios circundantes (Fig.52). 
 
 
 
 
(Fig.52) en orden decreciente: Proyecto “Baixeras” (1889);  Alfons Florensa (1862); Salvador Vigo (1892); modificaciones corporales que 
van adquiriendo los edificios circundantes. 
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En este espacio se han expresado los intereses más diversos,  fue palco de manifestaciones y reivindicaciones de 
la sociedad, de las fiestas de la ciudad, en el se han conmemorado las victorias futbolísticas,  matrimonios civiles, 
y de muchos otros acontecimientos de la vida pública urbana. Cada figurante va ligando pequeñas historias en el 
escenario donde cada individuo ocupa su papel. Un escenario cívico donde cada acontecimiento de la historia 
barcelonesa quedó de algún modo gravado en su suelo.  
 
 
 
 
 
(Fig.53) Plaza Sant Jaume como escenario  
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A modo de conclusión 
 
 
El conjunto de la Plaza Sant Jaume es un espacio público por excelencia, sobre todo cuando es entendido como 
un lugar de encuentro; y como se vio a lo largo de este ensayo, un escenario y soporte de muchos sucesos. A lo 
largo de la historia de la evolución urbana de la ciudad su función se ha ido modificando, aclimatándose a 
diferentes contextos sociales, políticos y económicos de cada época. La transformación de ese espacio acompañó 
el devenir de la urbe y como si fuera un palimpsesto se han quedado marcadas las huellas de esa transformación. 
Como el manuscrito o pergamino que todavía conserva en la misma superficie las huellas de la escritura anterior, 
pero borrada expresamente para dar lugar a la que ahora existe.  
 
Al arrimar  el significado de palimpsesto —borrado nuevamente— a la interpretación que trato de dar a la plaza 
Sant Jaume le confiere la capacidad de continuar cambiando, o mejor, de que se siga escribiendo otras capas, 
aunque queden plasmados sobre estas sus antiguos relatos y huellas. Resultando definitivamente en un proyecto 
aun abierto, que soporta —en su preexistencia cargada de simbolismo— una profunda relación entre sus 
edificios, el espacio generado y sus usuarios. 
 
 
“La plaça de la República es como un resum de la historia de la 
Ciutat. És, i ha estat sempre, una parte esencial del seu cos: el cor, 
s’ha dit moltes vegades. ”10  
 
 
 
                                                                                                                            
 
 
                                                                                     (Fig.54) Palimpsesto 
 
 
 
 
 
 
                                                          
10
 Breu historial de la Plaça de la república que la comissió de cultura ofreix als alumnes de les escoles de la ciutat en 
celebració del primer aniversari de la proclamación de la República. 1931/1932. 
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